
Producción de 
semillas en el predio 

 
 

El objetivo de esta cartilla es brindar herramientas técnicas 

y estimular a los agricultores a que produzcan sus propias 

semillas adaptadas a su manejo y a sus condiciones locales. 

En la misma se hace énfasis en el cuidado de las variedades 

locales, nativas y criollas por su adaptación ambiental, la 

promoción del trabajo familiar y la generación de un ahorro 

en la economía familiar,  al mismo tiempo que se pretende 

promover la construcción de soberanía alimentaria en el 

Uruguay. 
 

  

La semilla 
 

La semilla es considerada uno de los elementos claves en la construcción de los sistemas de 

producción familiar  y su diversidad. Lejos de ser un concepto abstracto, lo vive día a día cada 

familia al llevar adelante el proceso de producción, sea por las semillas con que cuenta, sea por las 

semillas que no se tienen. La importancia de las semillas también se demuestra por el lugar que han 

tomado en los debates internacionales de organismos gubernamentales, y por la presencia de los más 

grandes capitales provenientes de diversas ramas de la economía volcados al control del sector 

semillas en el mundo (Galván G.2003) 

 

Si se consulta el diccionario de la Real Academia Española sobre el significado de la palabra 

“semilla” obtenemos varias definiciones, algunas técnicas (“Parte del fruto de las fanerógamas, que 

contiene el embrión de una futura planta, protegido por una testa, derivada de los tegumentos del 

primordio seminal”) y otras figuradas (“Cosa que es causa u origen de que proceden otras”), pero 

todas ellas recalcan su aspecto productivo y reproductivo. Es decir, constituye el reservorio de la 

vida, transmitiendo los caracteres que darán continuidad a la especie, y por otra parte, refleja 

milenios de interacción con el hombre, permitiendo fijar aquellas características (forma, tamaño, 

sabor, de cultivo) que resulten particularmente útiles o deseablesi. 

 

Entonces, la semilla, al tiempo que preserva vida también preserva saberes. Las semillas no 

constituyen únicamente la fuente de futuras plantas y alimentos, sino que son el lugar en el que se 

almacenan la cultura y la historia. El libre intercambio de semillas ha sido la base del mantenimiento 

de la biodiversidad y la soberanía alimentaria. Este intercambio se basa en la cooperación y la 

reciprocidad entre agricultores y se extiende más allá del libre intercambio de semillas, incluyendo 

intercambio de ideas y de conocimientos, de cultura y de herencia. El mantenimiento, intercambio y 

la libre reproducción de semillas lleva implícito otros modos de pensar y relacionarse con la 

naturaleza y otras formas de producir para satisfacer nuestras necesidadesii.  
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Una semilla criolla, es una concentración en potencia de los aspectos de determinada especie y la 

evolución de estos potenciales ocurre gradualmente a lo largo de generaciones de cultivos, por medio 

de la interacción de las plantas, el ambiente y las distintas culturas que coevolucionan. Así surgen 

impulsos de adaptación expresando nuevas características y perfeccionando las ya manifestadasiii. 

 

Mediante la producción de nuestras propias semillas, podemos ser protagonistas en este proceso de 

coevolución. Es una de las tareas que reconocemos como un rol protagónico de los productores 

familiares: impregnar su saber en las semillas. A través de ellas podemos expresar nuestra historia, 

nuestros conocimientos, nuestra identidad socio productiva y cultural, logrando una mayor 

autonomía e independencia. 

 

Las semillas locales se han mantenido gracias a su multiplicación en los predios familiares, 

implicando esto una característica típica de estos sistemas de producción. En muchos cultivos una 

parte importante del mercado es abastecida a partir de estas semillas (Galván G. 2003). 

 

Fomentando la creación y el cuidado de la biodiversidad agrícola, contrarrestamos los procesos de 

erosión genética que generan los sistemas productivos agroindustriales resguardando así la base de la 

alimentación de la humanidad para la construcción de Soberanía Alimentariaiv. 

 

Importancia de producir semillas  
 

Es importante considerar que la cantidad de semillas necesarias para producir hortalizas en general es 

pequeña, así como tampoco se necesitan espacios físicos especiales, entonces producirlas no 

significa grandes inversiones sino solo el trabajo. Además de los pocos requerimientos que son 

necesarios, existen otras razones por las cuales se deberían producir semillas: 

  

• Porque genera un beneficio social a la familia productora. 

• Permite obtener semillas de variedades introducidas, adaptadas o locales que presenten resistencia a 

plagas y enfermedades, a las condiciones climáticas adversas y adaptabilidad al tipo de suelo. 

• Las variedades locales muchas veces son las que más prefieren los consumidores por su gusto. 

• Forman parte de la cultura o hábitos alimenticios de los agricultores, pero no pueden ser compradas 

porque no son vendidas en el mercado. 

• Fomentar y aprovechar el trabajo familiar. 

• Ahorrar el dinero que significa comprar semillas para cada siembra. 

• Permite producir semillas en las cantidades necesarias por parte de los agricultores. 

• Permite contar con un recurso que podemos intercambiar con vecinos y amigos. 

• Evitar la pérdida de variedades. 

• Permite generar un ingreso monetario a las familias además de brindar un servicio a la comunidad. 

• El interés en el uso de semillas locales se basa en características favorables como el momento de 

cosecha, precocidad, calidad y rendimiento. 

 
Como estas semillas están adaptadas a las condiciones locales de suelo, clima y al manejo que 

hacemos de ellas, podemos disminuir la necesidad de modificar el ambiente a partir de un alto uso de 

insumos externos reduciendo la dependencia de los mismos. 

 



Sistemas de reproducción de las plantas 
 

Las plantas para generar descendencia desarrollan distintos tipos de sistemas de reproducción. En 

algunos casos producen semillas que darán nuevas plantas y en otros se usan partes de la misma 

planta para obtener individuos iguales a quien les dio origen. Esto hace que podamos decir que las 

plantas se reproducen de manera sexual o asexual.  

 

Dentro de los sistemas de reproducción sexual reconocemos dos tipos, las especies alógamas o de 

polinización abierta y las especies autógamas o de autofecundación, y como sistemas de 

reproducción asexual nos referimos a especies de propagación vegetativa. 

 

 

Sistema de 

reproducción 

Características Tipos de 

flor 

Observacione

s 

Ejemplos 

Alógamas o 

de 

polinización 

cruzada 

Variabilidad Imperfec

ta 

Selección, 

Tamaño 

Poblacional 

mínimo 50 o 

100 

individuos, 

Aislamiento, 

Cruzamiento, 

polinización 

por insectos 

(mayoría) o 

viento, 

cebolla,puerro,esparrago, 

repollo,coliflor,brócoli, 

nabo,rabanito,rucula, 

melón,zapallito,pepino, 

zuchini,zapallos,sandia, 

maíz,acelga,remolacha, 

espinaca,apio,perejil, 

hinojo,zanahoria 

Autógamas o 

variedades de 
autofecundación 

Uniformidad Perfectas No requiere 

aislamiento, 

selección 

constante de 

plantas. No se 

cruzan. Plantas 

idénticas a la 

madre 

Lechuga,tomate,morrón, 

arvejas,habas,porotos 

secos. Poroto 

chaucha,trigo,cebada, 

arroz, soja 

Propagación 

Vegetativa- 

Uniformidad Variable No requiere 

aislamiento, 

selección 

constante de 

plantas, 

especial 

cuidado a 

problemas 

sanitarios. No 

se cruzan. Se 

producen 

clones 

idénticos a las 

madres 

Papa,frutilla,ajo,boniato, 

 



Por lo general sucede que las flores llevan en su cuerpo los dos sexos, la parte femenina y la parte 

masculina. Estas flores se llaman perfectas. Sin embargo, algunas flores tienen solo la parte femenina 

o solo la parte masculina, llamadas flores imperfectas. 

 

Para poder reproducirse, la mayoría de las flores necesitan que el polen, que se produce en la parte 

masculina de la flor llegue a la parte femenina de la flor para que pueda formarse un embrión que al 

finalizar el ciclo de la planta se transforme en la semilla. 

 

Los tiempos requeridos por cada tipo de planta para formar las flores son distintos, pudiendo 

extenderse por 1,2 o más años dependiendo de la especie, la variedad y el clima de cada lugar. En 

este sentido reconocemos las especies anuales como las más comunes (lechuga, rúcula, zapallo), y 

las especies bianuales (cebolla) en segundo lugar. 

 

Consideraciones generales para la producción de semillas 
 

Se debe disponer, en lo posible, de un espacio reducido y aislado dentro del predio para producir 

semillas. Como habitualmente se realiza y recomienda, se deben dejar algunas plantas que sean 

representativas de la variedad, es decir, que presenten características claras (rendimiento, color, 

tamaño) asociados a esa especie y que presenten un alto grado de sanidad. Estas plantas deben ser 

cultivadas hasta que maduren, florezcan y fructifiquen para obtener semilla. 

 

Hay que tener en cuenta que la calidad de la semilla depende directamente del cuidado que se le dé a 

las plantas destinadas a su producción, es por esto que es necesario  asegurar que las plantas crezcan 

en forma vigorosa y sana, realizando los manejos del cultivo según sus requerimientos. 

 

El suelo es de gran importancia en la producción de semillas ya que corresponde al medio físico 

donde se asientan las plantas. Así como también es el sistema del que las raíces de las plantas 

absorben el agua y elementos minerales para su desarrollo. 

 

La época de siembra o de plantación debe corresponder a la que mejor se adecue la variedad, con el 

objeto de lograr el mejor desarrollo de las plantas y así optar al rendimiento potencial del cultivo.  

 
Existen especies hortícolas que para iniciar floración necesitan previamente haber recibido estímulos 

de bajas temperaturas (vernalización). La diferencia entre las especies radica, en el momento en que 

le son propicios estos estímulos de bajas temperaturas. 

 
El aislamiento corresponde a la práctica de separar o distanciar las plantas seleccionadas para la 

producción de semilla de todo foco de contaminación genética y fitosanitaria durante el periodo de 

crecimiento, sobre todo para conservar la pureza genética y la sanidad de la variedad. El aislamiento 

evita: 

• La polinización entre distintas variedades alógamas. 

• La propagación de enfermedades. 

 
Para producir semilla pura se debe evitar la polinización natural a la que están expuestas las especies 

alógamas (polinización cruzada) e impedir cualquier mezcla mecánica al momento de la recolección. 

 
Aislamiento en el tiempo: Corresponde al uso variedades con distinta cantidad de días para 

completar su ciclo de desarrollo y no exista superposición de floración. (Ej.: Usar dos variedades que 

florezcan en diferentes momentos). También se pueden realizar siembras en diferentes momentos, 

siempre que el ciclo alcance.  



Embolsado: Este método es recomendable para especies que se autopolinizan o autogamas. Sirve 

para evitar el cruzamiento de variedades o especies muy cercanas. Con una bolsa plástica o de papel 

se enuelve(en) la flor(es)de la planta, de esta forma se garantiza la pureza genética protegiéndola 

para que no se polinicen con otras especies. 
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Autógamas o 

autopolinizantes: 
 

Alógamas o polinización 

cruzada: 
 

La separación debe ser entre 10 -200 metros La separación debe ser entre 200 -1600 metros 
 

• Es posible trabajar con una variedad por especie a la vez. Considerar manejos como 

polinización manual o embolsada de flores para evitar así la contaminación con polen de otras 

variedades. Esta práctica es recomendable utilizarla en algunas especies que le son de mucho interés 

o en las que quisiera un alto grado de pureza varietal. 

 

Recomendaciones de cultivos que no deberían ir 

juntos, estas especies no deben ser asociadas, y 

preferentemente reproducir una variedad por 

especie. 

 Brócoli, repollo, coliflor, col Bruselas 

Melón, pepino persa 

Acelga y remolacha 

Apio con todas sus variedades 

Cebolla, puerro 

Rábano, col china 

Calabazas entre sí. 
 

• Una práctica que pueden realizar es acordar con otras familias o huertas y dividirse las 

variedades para producir las semillas. Así, se puede multiplicar una variedad y su vecino otra, y 

luego intercambiar las semillas. 

 
Para cultivos anuales cuya parte comestible sean los frutos de los mismos (tomates, zapallo, 

berenjena), la época de siembra coincide con la época de producción para consumo. 

 

Para cultivos bienales cuya parte comestible no son frutos sino bulbos o raíces (cebolla, zanahoria), 

se pueden realizar 2 esquemas de producción:  

A) El método semilla a semilla, donde la época de siembra debe ser realizada a 

fines de verano para que las plantas alcancen cierto crecimiento antes de que llegue el 

invierno. 

B)  Y el método semilla-bulbo-semilla que coincide con las épocas de siembra 

para consumo.  

 

Para mejorar el cuaje de la floración y por ende tener un efecto benéfico sobre el rendimiento de la 

semilla y su calidad, es necesario tener en cuenta el tipo de polinización que presenta la especie a 

cultivar. 

 

 En el caso de las especies de polinización cruzada por medio de insectos (entomófilas) la producción 

de semilla se ve favorecida cuando la polinización es reforzada a través de la incorporación de 

colmenas de abejas o moscas, el número de estas dependerá específicamente de la especie. Se 

recomienda que la inclusión de las colmenas al lugar del cultivo sea paulatina, es decir, a medida que 

vaya avanzando la floración así se evita que los insectos salgan a buscar polen a otras plantas de 

cultivos aledaños. 

 



Selección de plantas 
 

La selección es una práctica fundamental en la producción de semillas. Consiste en el seguimiento a 

campo, en el cantero, en el cuadro del cultivo que vamos a cosechar semillas fundamentalmente con 

2 objetivos: 

 

1) eliminar las plantas enfermas, atípicas (fuera de las características que se buscan) y de otras 

especies silvestres o cultivadas que puedan ocasionar problemas de cruzamientos o mezcla. 

2) elegir aquellas plantas que mejor representen las características que queremos conservar (tipo 

de fruta, sanidad, altura, etc)  y marcarlas con listones. 

 

 Los momentos en que realizamos la selección varían según la especie. En las especies de 

polinización abierta es importante hacerlo en épocas de pre-floración, mientras que en las de 

polinización cerrada se puede realizar en cualquier momento. 

 

En  hortalizas de fruto por lo general se realiza durante el periodo de la cosecha de los primeros 

frutos. Eligiendo plantas con hojas de buen tamaño y sanas, el tipo de fruta que nos gusta y que sean 

plantas con buena producción. 

 

En las hortalizas de hoja, la selección la realizamos en el momento de madurez comercial y en 

aquellas en que la estructura de valor comercial corresponde a órganos subterráneos (cebolla, 

zanahoria, rábano) la selección se realiza en el periodo de postcosecha. En todos los casos debemos 

elegir plantas sanas, vigorosas y que presenten las características de la variedad que vamos a 

multiplicar. 

 

Cosecha y extracción de semillas 
 

No existe un criterio unificado como el índice de cosecha para todas las hortalizas, debido al hábito 

de crecimiento y a las particularidades del cultivo en cuestión. En términos generales podemos decir 

que debemos realizarla lo más próxima al momento de madurez para asegurarnos que las estructuras 

de reserva se hayan desarrollado completamente y que el embrión en las semillas este maduro.  

 

Hay distintas formas de determinar el grado de madurez: contenido de azúcar, grado de acidez, color, 

consistencia etc. Por lo general se utiliza como índice de cosecha: El contenido de humedad, aspecto 

visual que presenta el cultivo y particularmente el del fruto que contiene la semilla. Para evitar 

errores se aconseja tomar una muestra del órgano que contiene las semillas y a través de un corte 

revisar el grado de madurez en el que se encuentran. 

 

Durante el periodo de cosecha es esencial controlar la caída de las semillas al suelo ya que se 

producen pérdidas difíciles de controlar. Si se cosechan las semillas anticipadamente, esto provocará 

un efecto negativo en la calidad. Por el contrario, si se cosechan muy tarde un gran número de ellas 

se habrán desprendido del órgano que las sostiene. En especies de fruto seco dehiscente, la cosecha 

debe realizarse en las primeras horas de la mañana ya que el rocío disminuye la caída de semillas. 

 

Las especies que tienen crecimiento indeterminado, es decir que su maduración es en forma 

despareja necesitan ser recolectados parcialmente retirando solo los frutos maduros (ej.: tomate).  

 



Básicamente hay dos tipos de formas de extracción de semillas, las que dependen de cómo es el lugar 

en donde se encuentran alojadas las semillas, encontrando algunas dentro de las pulpas de frutos 

(tomate, pepino) y otras en donde las semillas se encuentran en espigas, vainas, silicuas o capsulas 

como los porotos, los cereales, la cebolla. 

 

Para el caso en donde la semilla se encuentra en frutos carnosos, lo primero es cortarlos y remover la 

semilla del mismo volcándolos en un recipiente, posteriormente las lavamos bajo una canilla en un 

colador para eliminar la pulpa que pueda tener adherida y 

finalmente se dejan a secar. 

 

En algunos casos la semilla se encuentra recubierta por un gel 

(tomate, pepino, melón) el cual debemos separar. Para esto 

sometemos a las semillas y su jugo a un proceso de 

fermentación de manera de eliminar esa capa envolvente que 

las cubre. Esto se realiza colocando las semillas, el gel y el 

jugo del fruto en un recipiente durante 3 o 4 días a 

temperatura ambiente (20ºC). Una vez que el gel fermenta se 

observan manchas blancas y olor a fermentación en el jugo y la pulpa. Esto no estropea las semillas 

aunque es conveniente limpiarlas con agua y ponerlas a secar lo antes posible. 

 

En el caso en que la semilla que se encuentran en espigas, vainas, silicuas o capsulas es conveniente 

realizar la cosecha cuando las plantas se encuentran en senescencia pero previo a su secado total. En 

la mayoría de los casos podemos recoger las vainas, capsulas o espigas secas individualmente. A 

veces, podemos cortar la planta entera o la inflorescencia, para dejarla secar entre dos mallas por 2 o 

3 días, agitándola sobre un cesto para que se desgranen las semillas.  

 

Para el caso de las semillas muy pequeñas podemos colocar bolsas de papel alrededor de las flores, 

de manera que las semillas vayan cayendo dentro a medida que se van secando.  
 

Secado de semillas 
 

El secado es fundamental si se pretende lograr una buena conservación de la semilla. Es importante 

secar las semillas inmediatamente éstas han sido extraídas del órgano que las contiene, generalmente 

previo a esto se realiza también algún tratamiento. 

 

Las semillas necesitan ser secadas hasta que alcanzan un nivel óptimo de humedad cuidando no 

provocar daño en el poder germinativo. Si se almacenan semillas con un nivel alto de humedad y las 

condiciones de temperaturas son óptimas, es muy probable que germinen o pierdan su poder 

germinativo. 

 

Cuando se realiza una buena labor de secado se pueden conservar semillas por muchos años. Si se 

trata de pequeñas cantidades de semillas, se pueden secar eficaz y rápidamente a la sombra o bajo 

techo, pero en el caso de grandes cantidades se recurre al secado artificial. 
 

El tiempo de secado depende del tamaño de semilla, del nivel de humedad que posea la semilla, la 

velocidad de secado (dada por el tipo de secado) y el  % de humedad requerido. 

 
El secado de las semillas puede realizarse con el aire a temperatura ambiente o caliente, esta elección 

dependerá en gran medida de la cantidad y tipo de semilla con la que se está trabajando, así como de 

las condiciones de cada productor. 



El secado se puede realizar de manera natural o artificial. 

 

Secado natural Secado artificial 

Corresponde al método más empleado y de 

menor costo. Consiste en poner a secar las 

semillas a la sombra sobre alguna superficie 

antiadherente. (Ej.: Un trozo de plástico, 

vidrio, azulejo, paños). Evite secar las semillas 

sobre papel absorbente porque pueden quedar 

adheridas a este, pudiendo provocar daños a la 

cubierta de la semilla y así disminuir la 

germinación. 

Este método posee la ventaja de no necesitar 

de ningún tipo de instrumento o equipo para el 

secado. Un inconveniente con este sistema 

consiste en que no se puede regular el tiempo 

de secado. 

 

Consiste en someter las semillas a corrientes 

forzadas y controladas de aire, usando secadores 

mecánicos. 

 

El mejor secado se realiza en lugares secos y fríos, por ende solo debe tener precaución con la 

ventilación del lugar. Evite realizar el secado por varios días en lugares oscuros y fríos ya que 

favorecerá el desarrollo de microorganismos. (Ej.: Hongos). 

 
Las semillas se deben extender en capas delgadas, para que el aire penetre bien entre ellas. Hay que 

evitar formar  capas de semillas ya que al estar húmedas tenderán a pegarse entre ellas, provocando 

pérdidas. Una práctica recomendada es voltearlas de vez en cuando, esto mejorará la aireación, 

disminuirá la incidencia de hongos y el secado será más uniforme. 

 

Como indicadores para saber si las semillas están secas y prontas para su almacenamiento podemos 

usar: 

Cuando las tiramos y golpean la mesa hacen ruido seco y 

pican 

Si se les clava la uña no debe quedar marca 

Al apretarlas tienen que estar duras 

Las semillas de porotos y cereales cuando las  

mordemos levemente no tienen que quedar marcas 

 

77Limpieza de la semilla 
 

Este procedimiento tiene como objetivo separar la semilla de todas las impurezas que pudiesen traer 

como restos de plantas, semillas de otras especies (incluidas malezas o mala hierba) u otros. 

 

Dependiendo del órgano que sostiene las semillas, se escogerá el método de limpieza de las mismas, 

aunque siempre el fin es el mismo, lograr una limpieza eficiente, lo que significa lograr la mayor 

capacidad de separación y la menor pérdida de semilla para lo cual el productor no debe pensar que 

para obtener semillas limpias necesita de grandes y costosos equipos. Es más fácil de lo que se cree, 

solo necesita de trabajo e ingenio. La limpieza de las semillas se fundamenta en la separación del 

material a partir de las diferencias entre las propiedades físicas que poseen las semillas y las 

impurezas que se encuentren. 

 



Los procesos de limpieza de semilla, pueden basarse en una separación por peso o por diámetro que 

tengan según el tipo de semillas que se esté produciendo. 

 

Separación por peso 

 

Algunas semillas poseen apariencia muy similar a los elementos contaminantes, sin embargo se 

pueden diferenciar en el peso que poseen, lo que permitirá utilizar algunos sistemas como el 

“Aventado”, donde las semillas o impurezas más livianas serán separadas mediante corrientes de 

viento que aquellas más pesadas. Para esto los productores deben considerar los siguientes aspectos: 

• Necesita de un lugar al aire libre, donde exista corriente de aire. 

• Coloque en el piso un trozo de plástico que recibirá la semilla. 

• Tome la mezcla de semillas con restos de la planta y sobre el trozo plástico arrójela al aire. 

• Notará que parte del material, el de menor peso, se desplazará fuera del plástico por acción del 

viento. 

• Realice esta acción hasta que la semilla se encuentre limpia de impurezas. 
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Separación por diámetro 

 

El método basado en el diámetro corresponde al sistema más usado, ya que el ancho y el espesor 

corresponden a la diferencia más común entre las semillas y las impurezas. En este tipo de limpieza, 

uno de los métodos más utilizados corresponde al denominado: 

 

• Zarandas o Cribado: Para esto se usan zarandas o cribas de distintos tamaños y formas que 

permiten la separación de material por diferencias de diámetro. En general se utilizan siempre dos 

tipos de zarandas. Las primeras son superficies que poseen orificios de mayor diámetro que la 

semilla, quedando retenidas todas aquellas impurezas que sean de mayor tamaño. En cambio las 

clasificadoras poseen orificios menores al diámetro de la semilla, de modo que seleccionan la semilla 

dejando pasar todas aquellas impurezas que sean de menor tamaño. Es importante tener una buena 

variedad de zarandas para poder elegir la mas adecuada para la semilla que se quiera limpiar. 

 

Germinación de las semillas 

 

Para tener una idea de la capacidad de germinación de 

las semillas podemos hacer una prueba sencilla: 

• colocamos las semillas a germinar entre dos 

hojas de papel absorbente humedecido y estas 

las colocamos dentro de un recipiente con tapa, 

manteniéndolas húmedas por un periodo de 

entre 7 y 21 días dependiendo de la especie y de 

la temperatura. 

• Es importante contar las semillas que se colocan 

en el germinador para poder hacer luego una 

estimación del porcentaje de germinación que 

tenemos en el lote de semilla en cuestión. 

  

 



Etiquetado de las semillas 
 
Es necesario mantener un registro de las semillas producidas, debido a que algunas de ellas se 

parecen entre sí y podría ocurrir confusión a la hora de seleccionarlas al momento se sembrarlas. Una 

vez que las semillas estén limpias y separadas en distintos contenedores, se recomienda hacer 

etiquetas que contengan los siguientes datos: 

• Nombre de la especie 

• Variedad 

• Temporada 

• Año de cosecha 

 

Almacenamiento de semillas 

 
Una vez que la semilla ha sido cosechada, limpiada y etiquetada, lo más probable es que no 

corresponda a la época en la que será utilizada (época de siembra), es por eso que debe ser 

almacenada en las mejores condiciones posibles hasta el momento oportuno. Lo primero es poner las 

semillas en un sobre de papel, de preferencia usar papel de aluminio, de lo contrario algún papel que 

no presente mucha aireación o poros. 

• 
 El almacenamiento puede ser por periodos cortos o prolongados, eso dependerá de la especie y los 

requerimientos del productor. Si su intención es almacenarla por un periodo largo de tiempo, 

seleccione los lotes de semillas que posean la mejor calidad. 

• 
Para conservar las semillas debemos almacenarlas en un ambiente seco, fresco, sombrío y sin 

variaciones de temperatura. La humedad y la alta temperatura son los factores que mas deterioran la 

calidad de las semillas durante el almacenamiento. 

 

Algunas semillas tienen mayor capacidad de almacenamiento que otras por características de las 

especies aun cuando se guarden bajo optimas condiciones. 

 

Baja capacidad de 

almacenamiento (1 a 2 años) 

Media capacidad de 

almacenamiento (3 a 4 años) 

Alta capacidad de 

almacenamiento (5 a 8 años) 

Cebolla,maíz dulce,perejil, 

hinojo,espinaca,poroto 

Morron,tomte,zanahoria, 

puerro,arveja,esparrago, 

acelga,remolacha,zapallo 

Coliflor,brócoli,repollo, 

berenjena,escarola,lechuga, 

haba,melón,sandia, 

nabo,oregano 
Fuente: Galvan G. recursos genéticos, in producción organica. Predeg-gtz.2003 

87 

 
Las semillas por diferencias de humedad con el medio pueden tomar agua desde la atmósfera. De ahí 

radica la importancia de mantener una mínima diferencia entre la humedad de las semillas y la del 

medio donde se están almacenando, favoreciendo mantener un ambiente seco y con la utilización de 

recipientes adecuados. En este sentido los mejores envases son los de vidrio preferentemente oscuros 

o de metal con tapa hermética. También podemos usar los envases de plástico que deben estar bien 

secos, las bolsas de nylon son el peor recipiente para guardar la semilla 

 

Un aumento en la humedad de la semilla puede generar problemas de almacenamiento: 8-9% de 

humedad activa a los insectos, 12-14% de humedad se inicia la actividad de hongos y entre 20-60% 

germinan las semillas. 

 



En general las temperaturas bajas prolongan la vida de las semillas. Las temperaturas óptimas para el 

almacenamiento de semillas corresponden a aquellas que se encuentre entre 0° y 10° C. 

  

La importancia del correcto almacenamiento de semillas esta dada por: 

1.- Mantiene viable las semillas desde su cosecha hasta el momento de la siembra. 

2.- De esta forma no es necesario producir semilla todos los años. 

3.- Protege las semillas de ataques de insectos, plagas (roedores) y enfermedades. 

4.- Tener reservas de semillas en caso de imprevistos. 

5.- Permite prescindir de los costos que significa comprar semillas todos los años. 

6.- Guardar semillas de variedades locales que no es posible adquirir a través de la compra en el 

mercado. 

7.- Están menos expuesta al ataque de hongos e insectos que las semillas que estén rotas o no hayan 

sido adecuadas correctamente. 
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Existen variadas técnicas para reducir el nivel de humedad que existe al interior de los recipientes de 

almacenaje, no se necesita invertir en grandes tecnologías para desarrollar sencillos pero efectivos 

sistemas de control de la humendad. Algunos de estos sistemas son: 

 

Silicagel: 

Corresponde a un gel solidificado. De fácil acceso, es posible comprarlo en farmacias y a bajo costo. 

La cantidad de gel necesario corresponde al 10% del peso total de las semillas que desea almacenar 

en el contenedor. Debe ser depositado al interior del contenedor en un sobre y las semillas en otro 

sobre, esto asegura que las semillas se conserven secas. 

 

Leche en polvo y cenizas de madera: 

Corresponden a las alternativas de secado más económicas y de más fácil alcance, ya que en general 

son materiales que toda familia posee. Se recomienda calentarlos previo a su uso para asegurar que 

estén bien secos. 

Una vez que estén bien secos se envasan en un sobre de papel, no debe tener contacto con las 

semillas ya que se pueden contaminar. Las semillas deben ser colocadas en un sobre también. Los 

dos sobres deben ser puestos al interior de un recipiente. (frasco de vidrio o tarro de café) 

Un inconveniente con este sistema es la cantidad de material necesario, ya que para 30g de semilla 

aprox. se necesita una taza de leche o ceniza. La leche en polvo y las cenizas de madera pueden ser 

re-calentadas para eliminar la humedad absorbida y reutilizadas.90 

 

Principales problemas de almacenamiento Principales aspectos a tener en cuenta para 

evitar los problemas 

Humedad alta o variable Semilla seca, entera y sin impurezas 

Temperatura alta o variable Embasar a temperatura ambiente y en días secos 

Daños por hongos y microorganismos Materiales que no absorban humedad 

Daños por insectos Ta,maño de recipiente adecuado al volumen de la semilla 

Daños por agua Disminuir la presencia de oxigeno 

Momentos de cosecha no optimos Tapa bien cerrada 

Almacenamiento con restos de frutos que 

humedecen las semillas 

Ambiente oscuro y seco 

 

A fin de darle una conservación más segura a la semilla podemos colocar dentro del frasco una 

pequeña vela que prendemos justo antes de tapar el frasco. Con esto se consume el oxigeno y 

limitamos el desarrollo de insectos plaga. 
 



Plantas de propagación vegetativa o reproducción asexual 

 

Estos son los cultivos que se multiplican a partir de partes de la misma planta (tallos, hojas, raíces o 

división de matas) y por tanto no hay fecundación. Esto no quiere decir que las plantas no produzcan 

semillas verdaderas sino que los métodos utilizados para su multiplicación no emplean esa semilla 

por distintas razones. 

 

En el cultivo de ajo se utilizan los dientes provenientes de las plantas cosechadas en noviembre o 

diciembre como semillas para el cultivo que se realizara en abril, mayo o junio del año siguiente. Se 

deben elegir cabezas de ajos grandes y sanos, de estos los dientes de mejor tamaño, ya que brotan 

antes y producen cabezas de mejor tamaño. 

 

En el cultivo del boniato son las raíces lo que utilizaremos como semilla para el siguiente cultivo, se 

eligen boniatos medianos, sanos y con el color característico de la variedad que deseamos reproducir. 

 

En la frutilla son los hijos los que utilizaremos como semilla. En verano las plantas producen 

estolones que en sus puntas forman plantas hijas. En otoño se replantan eligiendo las mejores, de 

mayor tamaño y sanas, tanto de las hojas como del tallo y las raíces. 

 

Otras plantas como el orégano y la cebolla de todo el año  crecen formando una mata, esta se aporca 

o arrima tierra a la base de la planta y en otoño la podemos arr3ancar y dividirla en matas mas 

pequeñas para multiplicarlas. 

 

Por último en el cultivo de papa son las mismas papas las que utilizaremos como semilla. Si el 

cultivo estuvo sano podemos elegir tubérculos chicos o medianos de los cajones del galpón para 

utilizarlos como semilla en el próximo cultivo. Para la siembra conviene que sea visible la brotación 

en los ojos. 

 

Anexo 1: Cantidad de semillas por gramo de algunas especies hortícolas 
Especie Numero 

aprox. de 

semillas 

por gr. 

Especie Numero 

aprox. de 

semillas 

por gr 

Albahaca 650 Mostaza 600 

apio 2500 Nabo 450 

Acelga 60-70 Oregano 8000 

Arveja 3-5 Pepinillo 40-50 

Berenjena 250 Pepino 30-35 

berro 650-750 Perejil 500 

Brócoli 200-250 Pimiento 120-150 

Calabacin 8-10 Poroto 1-3 

Cebolla 250 Puerro 400-500 

Col 250 Rabanito 120 

Coliflor 300-350 Radicha 500 

Chicharo 6-8 Remolacha 60-70 

Escarola 500-600 Repollo 200-300 

Esparrago 40 Salsifí 70 

Espinaca 100-150 Sandia 20 

Grelo 400-500 Tomate 300-330 

Habas 0,7 – 1 Tomillo 8000 

Hinojo 300 Zanahoria 800-1000 

Lechuga 1000 Zapallito de tronco 3-5 

Maíz 3-5 Zapallo 3-5 
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